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Un “regalo de Reyes”

El día de Reyes 2007, mientras muchos estaban preocupados de misiones, escuelas de verano y vacaciones apareció la ley # 20.148 que decía escuetamente: “Declárese feriado el 16 de Julio de cada año, en que se celebra y honra a la Virgen del Carmen, en reemplazo del feriado correspondiente a Corpus Christi”. Votado unánimemente  en la Cámara de Diputados (23 de agosto de 2006) y en el Senado (12 de diciembre de 2006) regala el tercer feriado religioso mariano a nuestro pueblo. 

Es muy interesante ver la argumentación y los fundamentos dados durante la tramitación del proyecto.

La argumentación básica dice así: “Desde los orígenes de la Patria la figura de la Virgen del Carmen  ha formado parte de nuestro acervo religioso-cultural y entorno a ella se han  unido todos los habitantes del país, constituyendo la imagen de la Virgen un símbolo de fraternidad a lo largo de las distintas etapas de la historia nacional”.

Es notable que este hecho ocurra en la actual situación del país, donde hablamos de secularismo y debilitamiento del catolicismo.  Esta ley no surge de un especial “lobby eclesiástico”,  sino que de la constatación por los legisladores de una realidad de raíz religiosa y con efectos culturales, es decir, del estilo de vida común de un pueblo (Cfr GS53; Puebla 386, 392).

Por eso es una oportunidad pastoral privilegiada para revitalizar a Nuestra Señora del Carmen como Madre y Educadora de nuestro pueblo, y asumir este Feriado-Fiesta Nacional como un momento especial de evangelización misionera.

Para ello es bueno acercarnos al profundo significado de este “regalo de Reyes”.

María del Carmen es “Símbolo de fraternidad”

Lo central de la argumentación de la ley consistió en  que “en torno a ella se han unido todos los habitantes del país (...) constituyendo su imagen un símbolo de fraternidad a lo largo de las distintas etapas de la historia nacional”.

Si pensamos específicamente en Maipú; vemos allí simbólicamente tres momentos especiales de unidad de nuestra historia: 

- Bajo los muros históricos que marcan la entrada al Templo Votivo yacen miles de cuerpos de los soldados que murieron en la gesta de Maipú. Allí están sepultados vencedores y vencidos que entregaron su vida para el surgimiento de un nuevo Chile. (B. Vicuña  Mackenna, La batalla de Maipú, Santiago 1918, pág.61). Símbolo permanente de ello es la presencia de la bandera española en el Santuario y de embajadores en las grandes celebraciones.

- Otro hito significativo se da con la bendición de la Iglesia de la Victoria, con la cual se completa el Voto de O’Higgins. En la homilía de ese 5 de Abril de 1892, aún con las heridas abiertas por la guerra civil de 1891, Monseñor Ramón Ángel Jara expresa el deseo de reencuentro de los chilenos al decir: “Abre tu manto blanco y convida a la familia chilena a darse un  abrazo de paz y de fraternal unión sobre tu regazo maternal” (Revista Católica, 20 Oct. 1917  617).

- Más cercanos a nosotros es ese 23 de Noviembre de 1974 con  la ceremonia de la dedicación del Santuario Nacional, cuando culmina la construcción del templo impulsado por el Voto de los Padres de la Patria. Junto a la cruz monumental de Chile, construida en base a los bloques de madera de cada diócesis, junto a la celebración de un Año Santo Chileno de la Reconciliación en un pueblo convulsionado por los acontecimientos de Septiembre  1973, nos recuerda la homilía que cada chileno es un templo digno de todo respeto. Desde allí nace el camino de la reconciliación en  Chile en base a la dignidad de cada chileno por ser hijo querido de Dios. Camino marcado en Chile y en Maipú por la visita de Juan Pablo II que, al coronarla, nos dijo: “Que bajo su protección maternal, Chile sea una familia unida en el hogar común, una patria reconciliada en el perdón y en el olvido  de las injurias. (…) Reconcilia a los hermanos en un abrazo fraterno: que desaparezcan los odios y los rencores, que se superen las divisiones y las barreras, que se unan las rupturas y se sanen las heridas (Maipú, 3 de Abril 1987). 

Los Santuarios son entonces lugares privilegiados de fraternidad, porque allí se vive y expresa públicamente la fe que envuelve a niños, jóvenes y ancianos; porque se peregrina en familia; porque se expresan emociones y sentimientos en común que nos hacen experimentarnos no como una “masa inanimada”, sino que como “una multitud articulada” en torno a nuestra fe , en la presencia  de Dios, de María y los Santos, en la esperanza que la vida tiene sentido, en el amor que rompe barreras sociales, etárias  e incluso nacionalistas (Cfr. Aporte CECh Aparecida, Servicio # 278, pg. 23).

Es notable como los Santuarios crean también ambientes de encuentro internacional: por ejemplo en el mundo nortino, bolivianos y peruanos, se expresan en la Tirana.  Este aspecto lo destaca el diputado Fulvio  Rossi (I Región) cuando argumenta refiriéndose a la Tirana diciendo que “vale la pena potenciar puntos de encuentro de vida comunitaria”. Sobre todo “en un momento donde los puntos de encuentro de la comunidad, que son los espacios públicos, como las plazas, están siendo reemplazados por los mall” (Cámara de Diputados, sesión 23.08.2006).

En los Santuarios nos sentimos acogidos, allí la Madre de Jesús nos hace sabernos y sentirnos  en casa.  Allí todos nos experimentamos hermanos.

Por eso los Santuarios están colocando el acento en crear  un ambientes de acogida, en especial con equipos preparados para ello, reforzados por señaléticas, belleza del entorno y ofertas pastorales que permitan  al peregrino permanecer un tiempo en el Santuario y poder decir “que bien estamos aquí” (Mc 8,5). Justamente así se experimenta una de las realidades del Santuario como lugar privilegiado donde el cielo (Dios) toca la tierra (el hombre, su vida, su historia).

Quiero ver a “mi Chinita”

Es notable observar como los honorables diputados se refieren con un enorme afecto a la Virgen del Carmen. El diputado Manuel Rojas (II Región) confiesa: “Muchas veces para concurrir a ver a la chinita, como le llamamos, tenemos que realizar varias acciones que, incluso van hasta la mentira laboral para participar  en esta actividad”. Por su parte, el diputado Jorge Sabag (VIII Región) argumenta: “Si bien es cierto que la Virgen tiene varias festividades, como el 15 de agosto o el 8 de diciembre, nunca será suficiente agregar una más para rendir homenaje a la Madre de Cristo.  Además en nuestro país, miles y miles de mujeres llevan el nombre “del Carmen” (sesión del 23 de agosto de 2006).

Esta calidez de la argumentación legislativa muestra el carácter antropológico de María de “tocar el corazón” para llevar a un encuentro vital con su Hijo Jesús. 

El peregrino “acogido” fraternalmente y humanamente en el Santuario, que se experimenta parte de una comunidad-pueblo, que está en un entorno agradable, se abre en el contacto con María a experimentar lo que Jesús vivió y nos enseñó: Cada uno de nosotros es un hijo querido del Padre, somos hijos en el Hijo y vamos descubriendo a Dios que es, que tiene rostro de Padre y por eso nos enseñó a orar diciendo: “Padre nuestro”. Esta dimensión vivencial de experimentarnos hijos marca la cercanía de los peregrinos con la Virgen María.  Aquí se hace presente el anuncio fundamental, el kerigma básico: somos hijos de Dios, que nos hemos alejado por el pecado, y en la entrega generosa de Jesús  que murió en la Cruz por nosotros y en su gloriosa resurrección se nos abre el camino hacia el cielo y se nos invita a ser cooperadores del Reino.

Por eso los Santuarios, junto con ser lugares privilegiados de acogida, son lugares de la Palabra, de la Eucaristía y de la Penitencia. De allí surge en este último tiempo la preocupación de buscar mejores formas para presentar el kerigma básico en los Santuarios.

“Maipú será patio de envío”

Esta frase está tomada de la Carta de los Obispos; “Chile, voluntad  de ser”, que con ocasión del sesquicentenario de la batalla de Maipú, entrega una doctrina actualizada por la Marilogía del Vaticano II sobre nuestra Señora del Carmen. Los Santuarios muestran  una realidad vital creciente. Jóvenes universitarios salen a Misión País año tras año  desde Maipú; caravanas solidarias salen desde el Santuario del Padre Hurtado en tiempos de catástrofes y para Navidad. Sindicatos, colegios y fieles traen durante todo el año alimentos no perecibles, ropa  y  juguetes   para cuidar de los necesitados, pero sobre todo la pastoral del Santuario acentúa cada día más que somos templo vivo, que somos portadores de Cristo a los demás. Es la catequesis que está detrás de la imposición del escapulario. Este  es un hábito simplificado, es el  vestido de la Virgen  del Carmen para vivir como ella y hacerse portadores del Señor a los más lejanos.  Ese es el sentido de la Campaña de la Virgen Peregrina que quiere llevar el  ambiente  de Nazareth en cada hogar.  Es el sentido profundo  de las bendiciones a personas, a situaciones  humanas y a cosas para hacer presente la realidad y acción de Dios en medio del mundo.

De devoción a evangelización

La realidad viva de la piedad popular articulada en nuestros Santuario, capitales espirituales  de nuestros pueblos, es donde se expresa una “geografía de  la fe y de la piedad Mariana” (Redemptoris Mater, #28).

El Cardenal Ratzinger (actualmente Papa Benedicto XVI) nos recuerda que “la piedad popular es el humus sin el cual la liturgia no puede prosperar. (…) Ella es el seguro  enraizamiento interior de la fe; donde ella se seca, el racionalismo y el sectarismo tienen juego fácil”.  Por eso nuestra preocupación pastoral es asumir  el regalo y oportunidad del 16 de  Julio como Feriado Nacional para tener una gran fiesta evangelizadora donde nuestro pueblo chileno experimente  la acogida de María que lo hace familia, que lo lleva al encuentro vital con Cristo y lo invita  para  hacer  presente la realidad de Dios en su vida persona, familiar y laboral.
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